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JOAQUÍN COSTA 
Como In inmensa nmyoría de sus admi-

rndores, ciesronozro la cxiensión de In en-
lidnd y de la cantidad de la obra de Cosía. 

Kxfriiiiíloda y juzgada por los froiímcn-
l'»8 en rirculación, no por el conjunto me-
túdiro de sus obrns. artículos y discursos, 
resulta ya íírandiosa: crítica, censura, res-
ponsabilidad; y como consecuencia, acusa-
ción. sentencia y castigo; tomando como 
asunto las cnsturubrcs, la sociedad, la na-
ción. el Estado; todo con admirable detalle, 
con precisión lógica, con evidente segu-
ridad. 

IVro Costa, imperfecto, como hombre, 
A [icsar de su grandiosidad, padeció una 
oquivocarión que desvió su juicio y esteri-
li/ó su mentalidad. 

Ileconocicndo la gravedad de la afirma-
ción, procuraré demostrarla. 

lie oquí una anrmación capitalísima de 
Costa: 

(«Ha concluido el Aureo reinado de loa 
Augustos y empieza la farrea y homicida 
labor de los Trojanos y de los Teodosios. 
Ño serA ya desde hoy Vi poder una satis-
farrlón: serA un sacrificio y una cruz. 
Quien no sienta vocación niAs que para el 
Capitolio; quien no vea en el poder sino 
sus cspU'ndorcs, eso que de ordinario se 
lin mirado en \m instrumento parn de-
corar el miserable minuto presente del go-
bernante: quien no baya do gobernar por 
auior do Dios, puestos los ojos en la fosa 
y en el olvido que le aguardan para la 
hora siguiente, no nos sirve. Necesitamos 
en el Gobierno «impersonales»: Bismarks 
injertos en San Franciscos de .^sís, con 
más de San Francisco que de Bismark. 
;.I,os hay? Puede dudarse, aunque son mu-
chos los que lo creen. Pero, de todos mo-
dos, no sé lo preguntemos A nadie; Inqui; 
nunoslo ñor nosotros mismos. Veamos si 
es verdan nue hay un alma nuevo en Es-
pana y vorlio que la sepa encarnar.»» 

.'\hí estA la cauivocación de Costa: No 
hnv. no ha habiflo. ni puede hoher, ni ha-
brA en la sucesión de los siglos un San 
Francisco HismarU autócrata ó dictador de 
ima nación, ni menos de la humanidad, 
porque si el ser humano puede derivar has-
ta llegar A ser un San Francisco ó un Bis-
mark, no puede llegar al imposible de re-
unir en un punto esos dos opuestos polos 
de la canaci'dnd humana. 

C o s t a q u e concibió ese pensamiento; 
Costa el infelicente. el austero, el incorrup-
tible, en la integridad de su vitalidad é in-
teliaencia hubiera sido incapoz de reali-
zarle. 

No hoMemos de los actuales caudillos, 
jefes ó jefecillos populares... 

No: es ini'itil buscar un ser rcn forma 
de hombre v cualidodes extrahumanas. En 
la Tebaida*pueden hallarse hombres que 
practiquen el suicidio moral matando to-
das sus pasiones: pero no en el Capitolio, 
ni menos en estos tiempos en que la cen-
trali/oción del poder es inmensamente im-
posible. No puede exislir. no ya el autócra-
ta aue resuelva A lo Felipe ÍT los conflictos 
locales, recinnales, nacionales, internacio-
nales. coloniales, reliaiosos, filosóficos, 
cientíncos. económicos, industriales y otros 
mil que se presenten, sino ni el autómata 
construido exprofeso por un Sumo Hacedor. 

Costa lomento la abulia popular y cen-
sura la inconsciencia de las clases direc-
toras. 

Htí ahí dos puntos importantísimos que 
constituyen el problema actual del mundo, 
y sobre los cuales no se njó tal vez sufi-
cientemente el Aguila de Graus. 

i^orque/lo que parece abulia personal 
puede ser el desarrollo ascendente de lo 
poqueflo A lo grande del programa de la 
Internacional; y lo que se tiene por incons-
cieneia de las clases directoras, quizA no 
sen mAs que fatal Incapacidad burguesa. 

Recuérdese que Pi y Margall dijo: uEs 
grande, es vigorosa, es rApida la marcha 
ascendíanle de la clase jornalera... Se pre-
tende en vano detenerla, hoy en las coali-
rjones, malsana en los sociedades coopera-
tivas: las toma como punto de paradü y 
prosigue su camino. No tiene todavia un 
dogma, pero si un principio: cree violada 
la justicia en todo contrato donde no sean 
ree'íprocos los deberes y los derechos, y 
quiere que se establezca esa reciprocidad 
en todas las relaciones humonas.)» 

I/> que corrobora este pensamiento de 
Proudhon: 

«¿A quién debe la burguesía contempo-
rAnea ese esfuerzo sobre sí misma, esas 
demostraciones de vano liberalismo, ese 
falso renaciniiento que nos haría tal vez 
creer la minoría parlamentaria, si no se 
conociera su vicio de origen? quién hay 
que atribuir esa luz de razón y de sentido 
moral que no ilunjina ni es ya posible que 
resucite al mundo burgués? Sólo A las ma-
nifestaciones de esa joven conciencio, que 
ni'.'ga el nuevo feudalismo; sólo A la anr-
mación de esa plebe de jornaleros, que 
ha tomado decicfidamente la delantera A 
sus antiguos patronos; sólo A la reivindi-
cación de esos trabajadores, A quienes 
ineptos políticos de oficio niegan la capa-
cidad, precisamente cuando acaban de re-
cibir do ellos su mandato polílico. 

>»Que la burguesía lo seiwi ó lo ignore, 
su papel ha concluido; no irA ya nríAs le-
jos. ni es posible que renazca.» 

Téngase presente que el mundo material 
pertenece A los propietarios; que el agre-
gado intelectual creado por los hombres 
de todos los países y de todas las genera-
ciones pertenece A la generalidad de los 
privilegiados, y que de toda esa riqueza 
natural y social que se traduce en hono-
res, jM)der, ciencia, arte, Uno, placeres, 
quedan excluídcís, desheredados, los pro-
letarios, los jornaleros, los suietos al ini-
cuo derecho de accesión, los que trabajan 
por un jornal tamizado por la oferta y la 
dcmnndn, IOA que en horrible y vergon-
zosa nioyoría permanecen analfobetos, ó 
emigran ó mueren de inanición hasta en 
la vía pública de las grandes capitales. 

Iva humanidad es una: lodos los hom-
bres, no ya como finalidad, sino como ori-
gen, como condición de existencia, son 
esencialmente hermanos, y fraternales han 
de ser sus relaciones. 

No vive sólo un hombre, ni una familia, 
ni una nación, ni una raza, ni género al-
guno de colectividad humana. En todo lo' 
que interviene la acción de un hombre hay 
la acción de todos sus predecesores y la 
mayor parte de la de sus contemporAneos. 
En*la icea que agita mi cerebro, en la plu-
ma con que trazo estas líneas, en el papel 
en que quedan escritavs se halla contenida 
la historia de la ciencia y de la industria 
de toda la humanidad. 

Y siendo osí, la división que establece 
la propiedad es insostenible, es contra na-
tura, y todo el que lan^nta sus efectos sin 
rechazar sus causas pierde el tiempo. 

Y esa división, tanto como en os he-
chos, vive en las inteligencias de los re-
formadores, en el temor de los poderosos, 
en la esperanza de los hambrientos, y 
contra ella, y, por tanto, en pro de la uni-
dad humana sólo alza su voz el proleta-
riado consciente, único ageníe progresivo 
de la éT>oca, que reivindica para todo el 
mundo la libre pirticipación de todos, sin 
limitaciones ni exclusivismos, en el patri-
monio universal. 

Anselmo LOBENZO 

EL MARTIR DEL IDEAL 

de acción que su pluma y su palabra, ini-
ció, allA en las estribaciones del Pirineo, 
una nueva reconquista del espíritu nacio-
nal abatido por la catAstrofe de 1898. Se-
ñaló los males, reveló los remedios, fustigó 
A los culpables, amparó A las víctimas-, 
humilló A los soberbios, alentó á los aba-
tidos. 

Tuvo ardiente íe en el renacimiento y la 
regeneración de Espaf^a, durante a ^ e l 
breve movimiento nacional con que termi-
nó el siglo XIX y comenzó el siglo xx, com-
batido por la monarquía, tibiamente am-
parado por los republ canos. 

Vuelta la espalda A los portldos, causan-
tes todos de la ruina de la Patria, estrechó 
sobre su animoso corazón, con amor de 
padre, A su raza infortunada, que perso-
nificó tiernamente en el labriego de calzón 
corto que sacude de sus alpargatas el pol-
vo de a tierra de Espafla para buscar en 
las lejanías de! Océano con el pan el olvido 
de sus miserias. 

Pocos hombres ha habido más apasiona-
dos de su Patria ni mAs- afanosos en la 
obra de su reconstitución. La admiración 
de los espartóles le ha seguido hasta el se-
)ulcro, pero nada mAs. Sus consejos no 
ueron oídos, sus presagios no se atendie-

ron; predicaba en el desierto, hablaba & 
una raza Aspera y sorda como Camoens, A 
im pueblo deceidente como Demóstenes. 
lAs tierras de su cultivo estaban yermas 
y exhaustas. Desfalleció al cabo; su férrea 
mano no tuvo ya fuerzas para arrancar la 
cizaña que lo Invadía todo. Desalentó, y 
esta fué su Anica falta, y duerme el suefío 
de la muerte con una contracción de llanto 
en los labios y en las apagadas pupilas la 
cristalizada lAgrima suprema del amor Im-
posible y desesperado á un Ideal desvane-
cido y que llegó A creer irrealizable, 

Rafael OINARD DE LA ROSA 

EN MEMORIA DE COSTA 

Con no haber sido larga la existencia 
de Costa; con haber luchado durante toda 
ella con gravísima é incurable enferme-
dad, aquel espíritu excelso y fuerte halló 
espacio inmenso que poblar de grandes 
pensamientos, y lo que es mejor, ae enér-
gicas acciones. 

Porque si Costa es admirable como escri-
tor, si cultivó todos los géneros, si sobre-
salió en la sociología, aplicándola el méto-
do experimentol A la manera de paleontó-
logo que reconstituye las especies desapa-
recidas con destrabados restos de fósiles, 
si ahondó en la mecánica del derecho es-
crito y en la confusa y vie]a floresta del 
derecho consuetudinario, si estudió el suelo 
y el subsuelo de Espaila, si prodigó en li-
bros inmortales su paciente labor de eru-
dito y de observador, si erigió un monu-
mento perdurable A la gloria y á la deca-
dencia de nuestra raza, su acción como 
político, como combatiente, igualó, cuando 
monos, A sus merecimientos como pen-
sador. 

La energía patriótica de Costa cuenta con 
pocos precedentes en la Historia. Sin ejer-
cer el gobierno, sin más recursos ni medios 

He leído estos días, con ocasión de esa 
repugnante farsa macabra de homenaje á 
los restos de Joaquín Costa, tantos dislates 
y tan enormes tonterías, que yo no me 
atrevo á decir ni dos palabras por temor 
de incurrir en iguales é imperdonables 
faltas. 

Para huir de este peligro me limito á de-
cir aquí lo que debo á Costa, 

Yo debo á Costa todo mi actual patrio-
tismo; que él fué quien me ensefló a mal-
decir la España en que vivo, inculcándome 
al propio tiempo que la Idea de deshacer 
el ruin y carcomido tinglado nacional, cu-
yos restos y escombros hay que aventar, 
y la noción del deber de levantar una nue-
va España, nuestra Espafía. 

El fué el primero que supo hacerme sen-
tir las mil infamias perpetradas á diario 
por los que, á título de patriotas, nos arrui-
naron y envilecieron. 

Sufriendo con él, devorando sus enormes 
penas, diluidas en su prosa noble, vibran-
te y hermosamente castiza, dejando que 
mi alma se retorciese en el dolor, que se 
ahitase de crueles amarguras, pude llegar 
A la inmensa alegría de presentir y de 
anhelar otra Espafía. 

Mi dolor fué mAs grande porque yo creí 
ver el daño mAs hondo y el mal más exten-
so de cómo Costa los pintaba. 

El patricio ilustre fulminó sus bíblicos 
apóstrofos contra los políticos, y no vió que 
éstos eran un producto tan castizamente 
español como todos los demás elementos 
de la vida nacional: fruto razonado en un 
medio de inmoralidades y de bajezas. 

En el campo en que florece el inmundo 
cacique y el político falsario, nutre sus raí-
ces el comerciante ladrón, el militar majo, 
el juez cohechador, el maestro ignorante, 
el sacerdote bestial y el ciudadano siervo. 

Si queremos honrar á Costa los que le-
gítimamente lo tenemos por nuestro, {cuán-
to y cuán patrióticamente tenemos que la-
borarl 

Y no lloremos; que no es cosa de que las 
lágrimas sinceras se confundan con las 
que externamente derramaron las plañi-
deras profesionales, las que gimen ante los 
restos inanimados del hombre que abando-
naron y escarnecieron en vida. 

Augusto BARCIA 

•xr Ayuntamiento de Madrid



COSTA Y LOS JOVENES 
UNA CARTA DEL BULESTRO 

Graus^ 4 de Junio de 1909, 
Sr. D. Prudencio Iglesias: 

Mi distinguido amigo: La librería V. Suá-
rez me envió el libro de usted y leí unos 
pocos capítulos de él. Después recibí otro 
ejemplar sin indicación de procedencia, 
pues no contenía ni siquiera una tarjeta 
de visita; por lo cual no pude acusar reci-
bo. Ahora sé que fué usted el remitente. 
Reciba la expresión de mi agradecimiento 
y disponga, si le conviene, del ejemplar, 
cuyas hojas no están cortadas. 

Ha demostrado usted condiciones sobre-
salientes para el género, aunque & menudo 
(por ejeinulo, huDlundo de J. Costa) se 

Drecic 
• • • / • P* 

do agradecimiento por su voluntad, pero 

haya precipitado, dejándose arrastrar de 
la leyenda. Le debo personalmente profun-

E 
no puedo aprobGj*. Excúseme: no puedo 

oner tiempo en una crítica; ya hice so-
radas cuando era joven y estaba sano: 

ahora, hasta el tiempo peu'a trazar .estas 
líneas lo usurpo. 

Me dice que es oven, muy joven y, sin 
embargo, le veo desesperado y en trance 
de condenar á las llamas un libro inédito. 
¿Por qué? ¿Porque no ha codocado la edi-
ción y no saca ni para los gastos? ¿Por-
que los periódicos no han dedicado al libro 
ni un suelto? ¿Porque el único crítico no lo 
ha leído todavía, ni trazas? ^Porque loa 
biografiados y favorecidos no le han dado 
las gracias? ¿Porque aquellos á quienes 
ha ofrendado usted el libro no han acusado 
recibo? 

Con un poco de experiencia todo eso lo 
habría tenido descontado desde antes de 
imprimir, ahorrándose el desengaño. Fue-
ra de media docena de escritores, nadie co-
loca sus ediciones ni cubre gastos; en Es-
paña no leemos, no hacemos más que es-
cribir; ed escribir para el público no es un 
oficio, sino un deporte, y naturalmente, 
cuesta el dinero, lo mismo que tener auto-
móvil ó ir á los baños. Los periódicos, ni 
aun para los que somos viejos, tienen nuncu 
una linea disponible como no se pague. Los 
biografiados o retratados están cercados de 
cuidados, andan siempre á caza del minu-
to y no pueden hacerse cargo de nada ni 
ocuparse de los demás, escribir artículos 
bibliográficos, ayudar al autor á levantar 
la carga... ¡Irse á tierras más nobles! Pero, 
¿dónde están? En Francia, en el resto de 
Europa, la struggle por li{e no es en sus 
manifestaciones menos dura y amarga, 
pues si bien hay un poco'más de margen 
por ser mayor su población, su cultura y 
su riqueza, también la oferta es mayor. 
Allí, como aquí, homo homini lupus, 

í.^ Nada de rasgar el libro HoraSy et-
cétera. Yo no sé si por el carácter de él ser-
virá para una biblioteca que edita en es-
pañol (para América) la casa Ollendorf, de 
París. Ofrézcaselo á su representante allá 
D. Juan Jerique (con el lloro De mi mu-
seo), que vivía el año pasado en el boule-
vard Batignolles, 28. Donde viva ahora po-
drá decírselo en esa corte D. Luis Morote, 
que, al menos el año pasado, era r^resen-
tante de dicha casa editorial en España. 
También deberá hablar con él del libro de 
usted. Si se arreglasen, tómese unos meses 
para nutrirlo y le semanier si, como puede 
temerse, es una improvisación precientí-
fica en el gusto de nuestra juventud inte-
lectual, no hecha al nomen pTemalur in 
annum de Horacio y Boileau. 

2.® y principal. No piense más en libros 
SI no es rico, hasta que tenga bose física; 
y si lo es, hágalos despocio; cien horns de 
estudio de meditación por media hora 
de escribir, y todovía me corro. Si ha de 
vivir usted de su trabajo y es abogado, de-
diqúese los años necesarios á hacer dos 
ó tres oposiciones á plazas de juez, regis-
trador, abogado del Estado, Consejo de 
Estado, etc., entrando en ejercicios arma-
do de mucha paciencia y correa, para no 
desesperarse á las primeras de cambio con 
las injusticias del tribunal. Jas villanías de 
los componeros, etc., y no perdiendo de 
vista que para cada vacante hay de cinco 
á diez pretendientes, y que todos, menos 
uno, han de quedarse sm plozn. Salvo cuan-
do se trata de un Cuerpo abierto. Al mis-
mo tiempo podría intentar colocar alguna 
crónica en rotativos, alguna corresponden-

cia en periódicos americanos, etc., en pre-
visión de que niañana lo necesite ó le con-
venga ó agrade. 

3.0 A América, sólo en última extremi-
dad. Por todas partes hay sus dos, y aun 
sus dos mil leguas de mal camino. Salvo 
el caso de ir á tiro hecho, porque se Je 
blinde abierto ya colegio, periódico de 
arraigo, bufete, etc. 

El problema de usted no es de usted, 
sino de muchísimos millares de jóvenes. 

Haga usted lo que ellos acaban por ha-
cer, pues otro remedio no existe; sin que 
le detenga, por rigidez ó por cobai'día, la 
conciencia de su superioridad y de su va-
ler. iValerl Nadie tiene otro, para los efec-
tos prácticos, que el que quieran recono-
cerle los demás; y este reconocimiento es 
obra lenta, aquí y en todas partes: no bas-
ta mostrarse un día para ser aclamado. 

De usted adicto y obligado amigo, 
Joaquín COSTA 

Tiene usted que perdonarme de que no 
escriba más, porque no depende de mí. 
Harto he infringido mi regla, forzada 
esta vez. 

Claro está que esta frase hay que com-
prenderla con una grandeza aproximada á 
la que Gusta le dio. No liuy que tomarla 
en su medida lit^Tal. Su valor es más alto 
y más puro. 

A Costa en vida se le negaron conside-
raciones. Consideraciones que, después de 
acaecida su muerle, pretendieron ponerle 
al pie de su cadáver, mezcludus con llores 
de tra JO y tópicos ramplones, estúpidos y 
dcslea es. 

Es necesario que se acabe ya con esta 
farsa nacional, que nos ahoga y envilece. 
Es necesario que se sepa y nu se olvide 
que tales y cuales periódicos, que tiran tan-
tos miles de ejemplares, no guardan en-
tre sus lincas ni dos adarmes de sinceri-

se )a 
o, 

LA SOMBRA DE COSTA 
La cai'ta que precede fué recibida por 

mí á los pocos meses de la publicación del 
libro De mi museo, y como contestación 
á otra que yo le había escrito á D. Joa-
quín Cosía pidiéndole consejos para cier-
tas desesperaciones mías. Desesperaciones 
muy explicables—á ralos—en un joven de 
temperamento ardiente, lleno de entusias-
mos y de sinceridades, y que tiene la des-
gracia de vivir á la hora de ahora en esta 
tierra donde ya no hay ni vehemencias ni 
esperanzas. 

La carta de D. Joaquín no es—como se 
ve—ningún blasón glorioso para mí. Cos-
ta. muy fundadaiivente, no creía en mi in-
teligencia. Bien es verdad que yo tampoco 
creo, i^ero D. Joaquín no acertó á ver en 
mí sino esa sola verdad de mi falta de ta-
lento; no barruntó al hombre de indudable 
temperamento y voluntad, capaz de hacer 
algo más que unas oposiciones. Y si no, 
al tiempo. 

Hay en la coi'ta de D. Joaquín párrafos 
admirables de forma y pensamiento, que 
merecieran ser grabados—para la juven-
tud—en mármoles. Esa leve amargura 
fuerte y sana que palpita .en la carta de 
Costa, puede enseñar á los' jóvenes ver-
dades que no deben nunca olvidar; verda-
des que ellos, por la cuenta que les tiene, 
no olvidarán. 

Yo no tengo nada qu« yer con esas ver-
dades. Esas verdades son de una utilidad 
noble y práctica que no puede negarse; yo 
no la niego. Pero creo en unas mentiras 
más nobles y mucho menos prácticas. Y con 
éstos nne va mucho mejor. Quiero dejar 
dicho aquí, para siempre, que á mí no me 
da la gana de preocuparme del porvenir; 
que no me importa nada la base física de 
la vida; que me importan menos las con-
sideraciones sociales que las gentes puedan 
concederme ó negarme; tque la misma hu-
manidad me importa tan poco que, si no 
pudieran tomarse sus gestos como espec-
táculo, yo ya haré tiempo que le hubiera 
vuelto las espaldas. v 

Preocúpense'Ibs jóvenes de España—co-
mo ya lo hacen—<le la .vida, si quieren vi-
vir bien. Que á mí la vida no me hará 
mucho n\a\: hasta ahora, mal que bien, la 
voy casi venciendo.'El día que pretenda 
sujetarme los brazc»s, le exigiré á gritos 
que acepte mi dimisión, la cual, conste, se 
linlla ya presentada por inf sin ĥ f̂ f̂* 

Un suicida es eso, ¿verdad?: un miniatro 
ó un gobernador diaiisionario que niiun-
dona con corrección y gallardía su puesto. 

Y yo, hasta ahora, no valgo menos que 
cualquier alcalde ó consejero. 

« 
* * 

En la caria de D. Joaquín hay un pá-
rrafo. una frase, que no debe pasar sin 
marcha fúnebre. Dice el que vivió solo con 
los suyos en Graus, y murió molestado 
por los ajenos, en Graus también, que los 
periódicos no lienen para los vicios ni tina 
sola linea disponible como no se pague. 

dad. Es absolutamente preciso que 
quien pueda y sea capaz de no olvidar 
que la prensa en España no significa opi-
nión, ni verdad, ni nada alto, bigniíica, 
única y exclusivamente, comercio. 

Yo no he leído periódico más inferior 
que uno cualquiera de esos, como no sea 
el otro que está á su lado. Esos periódicos, 
mal escritos y peor pensados, no son más 

ue puestos de castañas donde se cuiii^* 
drea y se adoban los embustes bajos de la 
vencidad. El partido liberal contra el con-
servador, éste con el carlista, todos contra 
el radical, y el radical contra el clero, y el 
clero pontra el sentido común. Y el sen-
tido común apartado de todos, paseando, 
silencioso y sereno, al pie de las montaí\as, 
por las orillas de los ríos, al lado de los 
áureos campos de trigo, pensando que 
esas miserables gentes políticas que se dis-
putan sin honor la bienandanza, son as 
que condenan á la miseria á los trabajado-
res del campo y las que condenan á muerte 
á los forzados de la guerra. 

Es necesario que todas esas desigualda-
des se acaben. Los trabajadores del cam-
po debieran tomar un día por asalto tas ciu-
dades. Estas, entonces, se ennoblecerían. 
Cada una de estas ciudades miserables de 
Europa crecería históricamente hasta to-
mar las proporciones épicas de aquellas 
ciudades inmortales robadas por Inglate-
rra al Transvaal. Habría entonces hombres 
nobles, fuertes y buenos, como el viejo 
Kruger, ó el general Bol ha, ó Uelarey, 
que regirían nuestros destinos, que inun-
darían nuestros ejércitos. Los jóvenes del 
porvenir no pensarían como los de ahora 
en Europa, en cazar ricas herederas ó altos 
meslos sociales. Creerían en la Patria, en 
a Gloria y el Amor. Creerían en la \ ida 

y en la Muerte. Abrirían los o os asom-
brados cuando oyeran hablar á a gún men-
guado de las leyes del e^aismo. Y lleg;irrun 
á viejos, como Kruger, adorando como mo-
zos á la Patria, á una mujer, y guardando 
en el corazón, tan frescos como el primer 
día, los recuerdos más nobles de lu in-
fancia. 

Cada día, en Europa, los jóvenes quieren 
menos y peor. En la vida es necesario un 
sueño, una ilusión, para alentar. Que cada 
joven busque una mujer hermosa, inteli-
gente y de corazón rojo y leal á quien que-
rer. Europa, de este modo, quizá vuelva á 
tener amaneceres triunfales en su historia. 

Aunque es posible que no. Europa es una 
anciana imbécil: un fósil. 

Los pocos hombres inteligentes y de tem-
peramento fuerte y combativo que en ella 
viven están deseando dejarla. A uno de es-
tos hombres lo conozco yo. Y de que ese 
honit)re reniega de estas tierras, respondo 
yo también. 

* « • 
P. D,—Hubo un tiempo en que yo respetó 

ciegamente á D. Joaquín Costa. Continúo 
respetando ciegamente su memoria. La 
prueba de que la respeto está en que hoy 
no me atrevo á profanarla arrojando sobre 
su tumba frases parecidas á las que arrojó 
sobre ese cuerno muerto media España. 

El dolor no na sido nunca vocinglero. 
El dolor es mudo. 
Esto demuestra que todavía hay clases, 

es decir, hay razas. 
Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

fi Febrero 911, 

La ¡alta de cspacio nos impide ocupar-
nos en este número de la campaña que ra 
d emprender la Juventud socialista contra 
la ley de Jurisdicciones, y d la cual queda-
mos adheridos desde luego. 
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Allá en ia roro mAs olla un hombre aue 
vivía nislndo y recluido en su cabaíla lio-
ntba la ilerrofa de la tribu y meditaba en 
>u porvenir. IInsta él llegaban de vez en 
vez nnlirin?» de los desmanes de Kum, y 
)ix»o A pí»no fué conrenIrAndose su odio 8o-
)re el jefe de la tribu, hasta que un día 

' »ajó ni llnno, reunió á los guerreros y les 
dijo: «íKuni es el culpable de vuestra mise-
rin. Os ri.nredió el derecho de esclavizar 
par'a que no a<lvirlitMnis la tiranía que 
iMi v<»sulros ejorcín. No os acordéis del pa-
.sndo; olvidad jírandezas que avergüenzan. 
Ksas njíuns que hov producen muerte, ba-
• odlas correr y difundirán vida. Abando-
nad la rnza y fabu'ad la tierra, que es ma-
dre pri'Mlifíay devuelve en frutos el sudor 
í no s(>i>rc ellíi se vierte. Kum es el culpable 
í c vuestra derrota: vengadla en él arro-
jAndoIo lejos de vosotros.» 

I/)s ííuerreros quedaron pensativos ante 
el extraño discurso. jLnbrar la tierra!... 
: Era ciencia desconocida 1 i Derribar á 
kunil... religión lo impedía! 

Kl loco volvió á. su caballa y en ella si-
guió p(>nsando y meditando, con toda la 
auuirgura recogida en su fracaso. 

Mii^ntrns, en él llano, unos hombres más 
envidiosos de la influencia de Kum que 
amantes del bienestar de la tribu, aprove-
rhnron el nialestar de ésta y las ideas del 
solitario pnra inspirar confianza á la plebe 
y amenazar á Kum con sus iras, si no se 
íivenía A compartir con ellos su poder. Se 
llamaron mensajeros del .solitario, y la mul-
titud formó con trozos de Arboles unas an-
das en las que subieron A los idolillos. Es-
tos, atacadíks de vanidad y envidia, riñeron 
entre sí, y cada cual iba seguido por un 
grupo de guerreros que los aclamaba como 
salvadores. Î a plebe acudía alguna vez de-
bajo de la peña en que el loco tenía su cho-
zn, y ante su doliente clamoreo asomaba 
éste y lanzaba A los idolillos apóstrofes, ^ue 
llegaban A los oídos de las gentes inariicu-
lados por la distancia. 

Kum, en tanto, miraba inquieto los pe-
fiascales, temeroso de que bajara el solita-
rio. Sus secuaces le disuadían del temor. 
Kra el i'mif̂ o que podía inspirarlo; pero es-
taba paralítico. 

Un din, los guerreros tiraron las andas 
y rodnron los ídolos. Convencidos de que 
el.solitario era el verdadero redentor, tre-
paron peñns arriba decididos A ponerlo en 
el lugar del tirano. En la cabaña encontra-
ron su cadAver, caliente aún. Con i)iedras 
y Arboles levantaron en la roca un monu-
mento funerario. Muerto, le hicieron el prí-
iner homenaje. Desde la altura miraron al 
llano, en el que los idolillos parecían insec-
tos, y convencidos de que en aquellos pe-
ñascales no alcanzarían nunca el bienes ar 
ansiado, fueron A diseminarse por aquel as 
tribus que en oiro tiempo dommaron. 

Y en aquella estribación de la sierra no 
(piedó más vestigio de los guerreros que 
aipiel monumento funerario levantado por 
una raza impotente en la ^ue el infortu-
nio no pudo engendrar un impulso demo-
iodor. 

Enrique BABEA 

EL HOMBRE ÚNICO 
El lado más trascendental de Costa en 

su papel de hombre grande de la Patria, 
me parece á mí que no era la sabiduría. 
Lo trascendental de Costa para Espaíla, 
para ser levantador de España, estaña en 
su corazón. Su fuerza inmensa estaba en 
el sentimiento profundo por la inferioridad 
fie la Patria, en sentir ae verdad el dolor 
de la Patria, en sentir de verdad el desas-
tre y la caída de la nación, en haber senli' 
do de verdad la espantosa tragedia de los 
í'ien mil soldados muertos, horrores que 
no h(m indignado, ni espantado, ni conmo-
vido A ninguno de los que se llaman gran-
des hombres dentro de la monarquía y de 
la He])ública. 

En este sentido de la emoción, Costa era 
indispensable hombre durante algunos 
años todavÍM para la salvación de España. 

El era infundidor de espíritus, sembra-
dor de almas. Y para las muchedumbres 
atónitas, sin sensi )ilidad por degeneración 
ó por defecto de civilización, lo más nece-
sario es un apóstol con iras santas, con 
gritos de horror, con verbo que golpé las 
conciencias y con himnos de amor que es-
tremezcan corazones de emoción, de glo-

ria. Cosía era el hombre único que podía 
haber unido las muchedumbres para una 
acción de levantamiento patrio, porque era 
sencillamente el poeta del dolor nacional. 
Sus numiílestos conmovían hasta las pie-
dras, desgarraban el alma de los pocos ini-
ciados que hay en España y estremecía 
tM)mo un amor las entrañas de la muche-
dutid)re. 1.a gente, la multitud, no le cono-
cía absolutamente antes de 1903, y, sin em-
barp), como habló mAs conmovedoramen-
\e (le la miseria española y de la matanza 
horrible de 100.000 soldados, la mullilud, 
insensible ó degenerada, se conmovió de 
patriotismo y de dignidad. Ella no enten-
día de sabiduría, ni sacaba consecuencias 
de sabiduría; lo que se despertaba en su 
interior era el quejido y los gritos de arri-
l>a el corazón que daba el despertador de 
hombres. 

Todos los demAs hacen discursos, ha-
blan bien, tienen hasta sabiduría. Pero no 
son iluminados, no son generosos, no son 
sentimentales, no son poetas de la civili-
dad. Así es que no dan frío ni calor; pasan 
sin emocionar; no dejan en las ñlas la tre-
pidación profunda de los héroes que llevan 
A la victoria... 

Nadie ha sentido como él el tremendo 
dolor de la Patria, mermada, incivilizada y 
)obre. Por lo que lloraba, maldecía y tra-
)ajaba, parece que toda la Patria lloraba 

p<»r un solo corazón inmenso... 
Fué una lAstima que la Naturaleza co-

metiera la crueldad ae no dejarle recorrer 
el país, de meseta en meseta y de monta-
ña en montaña. Sin necesidad de saber 
todo lo que sabía aquel grande hombre, 
sólo con la noción de Patria y de piedaí, 
hubiera civilizado la nación de Norte á Sur 
y de Este A Oeste. Unas veces apretando 
el corazón y diciendo ¡hijos míos!; otras ve-
ces levantando las manos para maldecir; 
otras veces tronando contra la cobardía y 
el deshonor. 

¡Ohl Me estAn dando ganas de coger sus 
discursos y marcharme por los campos A 
predicar y A indignar.—Aldeanos: isols 
irnos capones. Os mataron doscientos mil 
hijos, sin gloria y sin provecho, y no lo 
habéis vengado. Os tienen en hambre de 
tildo, de pan y de vida hombril; os echan de 
la Patria y no tenéis corazón pnra nada... 

¿Qué hombre de los sabios, de los ora-
dores, de los políticos estA en emoción tan 
grande del sentimiento de Patria como el 
que ha muerto? 
* Fué una lástima que la Naturaleza le 
impidiera correr el país de meseta en me-
seta y de montaña en montaña. Y ht. sido 
mAs lástima aún <]ue este hombre haya 
muerto en la santidad estéril de no ha-
ber podido ñrmar ninguna sentencia de 
muerte... 

R. SANCHEZ DIAZ 

LA TUMBA DE COSTA 
Efectivamente, llegó el día de las ala-

banzas y la justicia se le hizo después de 
muerto. 

Duerma tranquilo el coloso. 
No somos eunucos, no. Ved con qué gran 

furia nos disputamos el cuerpo inanimado, 
la materia; el espíritu fué despropiado en 
vida y ahora quizA lo olvidemos. 

Duerma tranquilo el querido maestro. 
Le levantaremos un monumento, pero no 

el que aniielaba; no por el que trabajó, por 
ol que dejó inolvidables enseñanzas; no el 
de una España grande, sino uno de vani-
dad, que cueste mucho dinero, ostentación 
de mármoles y bronces. 

Yo creo que nadie mereció guardar sus 
restos. 

Esa disputa entre Graus, Zaragoza y Ma-
drid es lo mismo que el concurso de celo 
por rendirle honores entre los eunucos que 
lo abandonaron en vida, los malos españo-
les que no le oyeron y los que se burlaron 
de él, esos mismos que le brindaban A la 
postrera hora los auxilios espirituales. 

Sólo hay una tumba digna de él, que, 
cortio el león de Albrií que soñara la fan-
tasía de Galdós, sólo veía las cosas gran-
des, los campos, el mar, el cielo. 

Sólo hay una tumba para él: el mar. 
B. MARTINEZ SOL 

m CCABTILLi INDITA DEL UESTKO 
BEIIAB 0E3PÜÉS DE lORIB 

(A puole para un discurso en C rtes.) 

En 1808 abdicó la dinastía y el pueblo 
e.spañol atentó contra sí, cometiendo la tor-
peza de no acoger con júbilo la abdicación 
y aclamar al honrado José I. En 1868 la 
dinastía fué destronada y el pueblo espa-
ñol insistió en suicidarse, repudiando al 
n«>ble Amadeo I y dejando restaurar aquella 
dinastía que, como la de doña Inés de Por-
tugal, sigue reinando después de muerta. 

Si no nos apresuramos A provocar una 
tercera...^ y A la tercera va la venddc^ Es-
paña no reaparecerA jamAs en el mapa; 
el eclipse de España en el mapa de la civi-
lización serA definitivo. 

Joaquín COSTA 

Hablando de Costa 
Se celebraba en Zaragoza aquella me-

morable Asamblea monicipalista que, A ser 
otro este pueblo casi agónico, debiera ha-
ber revolucionado su vida política y admi-
nistrativa. 

A saludar A Costa, que se hospedaba en 
el hotel Oriental, fueron numerosas comi-
siones de los republicanos de los distintos 
disti'itos y círcu os de la población. Entre 
éstos nos encontrábamos algunos muchar 
chos de la Juventud Hepublicana. 

Plugo A D. Joaquín que nos colocásemos 
todos los jóvenes en redor suyo y delante 
de los republicanos en plena hombría. 

Y comenzó A hablar. De las muchas co-
sas que nos dijo, tan sabias y tan admira-
bles^ ninguna se destaca en nuestra me-
moria como este símil, que hizo enrojecer 
A los zagueros: 

—Yo no soy partidario de las juventudes 
porque creo que la política no es cosa de 
chicos, sino de hombres, y, además, por-
que sospecho que Ies ocurre á los jóvenes 
lo mismo que A los borriquillos. Durante 
su juventud son graciosos, juguetones, 
amigos de corretear y hacer movimientos 
rApidos y donairosos; son también un poco 
rebeldes para llevar carga alguna... {Son 
cosa maja los borriquillosl Pero después, 
cuando la edad los hace reflexivos y sensa-
tos, pierden toda aquella gracia, toda aque-
lla agilidad, y en onces, cargados como 
unos burros que son, los vemos caminar 
con paso lento, tardo, desmayado, incapa-
ces de toda rebeldía. Y en esta edad sólo 
piensan en el pesebre y apenas saben otra 
cosa que mover las orejas estúpidamente... 

Nuestras risas juveniles interrumpieron 
al maestro. Sus ultimas palabras, dichas 
con acentos y ademanes de patriarca, tan 
elocuentes como exactas, habían pintado en 
nuestras imaginaciones un grande y flaco 
burro que caminaba con lentitud desespe-
rante, pon la cabeza caída, moviendo las 
enormes orejas como Costa había dicho, 
estúpidament^e. 

Creemos que nuestras frescas risotadas 
ofendieron gravemente A los maduros re-
publicanos que, A nuestra espalda, escu-
chaban en silencio al apóstol... 

Bien es verdad que eUgunas horas des-
pués demostraron suñciehtemente que Cos-
ta tenía mAs razón que un santo, si loe 
santos han tenido razón alguna vez. Vino 
Costa A Zaragoza con el decidido propósito 
de hacer la revolución, y los burros, inca-
paces de toda rebeldía, siguieron con la 
carga, moviendo las orejazas. 

Excepto los jóvenes y media docena de 
viejos canos, cuyo corazón tiene siempre 
veinte años, nadie oyó ni entendió sus pa-
labras. 

Cuando Costa proclamó la República en 
Zaragoza y pidió al pueblo que la extendie-
se A toda Espalda, decían los asnos: 

—(í¿pué ha dicho?» 
Y viendo en peligro el pesebre ó el la-

coi'ado pellejo, huían con las orejas ga-
chas... 

llocos días después algunos jóvenes de 
todas las edades, delatados por los traido-
res y los asnos, ocupaban las celdas de cas. 
tigo de la cAroel de Predicadores... 

J. GOUEZ DE FABIAN 
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G O S T í n S T T I I M I O CostD y i D j D l f l b r a lllire» 
Oradas d la amuhilidad de uno persona que disirutó de su amistad intima^ y 

d quien el llorado maestro distinguió con su conliauza^ podemos ofrecer d nuestros 
lectores interesantes detalles de su vida, opiniones subrc astinlus de gran importan-
cia, ¡rases donde se revelaban una vez mds la grandeza de su corazón y de su pen-
samiento, y anécdotas curiosas. 

La noche que habló Costa desde B1 bal- Y él contestó: 
cón de su casa del t^aseo de Atocha, 21, —Sí, tenernos que hablar muchísimo, 
á la muchedumbre que le había seguido pero no hablaremos nada. 
después dol mitin ael Frontón Central, 
aconsejó que se impidiera la entrada del Dividía ¿ los abogados en tres clases, 

Cuando Mariano de Cávia avisó desde 
El Imparcial que el coloso del Pirined esta-
ba A punto de morir olvidado, sumando á 
sus dolores la infinita amargura de no ver 
á su lado ni un discípulo, ni un amigo, nos-
otros sentimos en lo mds íntimo de nuestro 
ser, allá donde se alberga el espíritu, la 
honda satisfacción de estar en contacto es-
piritual con el maestro, participando de sus 
penas y tristeza». 

No hacemos referencia del eentimlento 
con que recibíamos las maleta noticias so-
bre eí curso de la enfermedad, porque nun-aconsejO que se impiuiera la eniraaa aei uiviuiu a JOS aoogaxios en ires ciases, bre el curso de la enfermedad, porque nun-

conde de Caserta en Espaila, por conside- v decía que la tercera era la morralla, «íx ^a creímos que Costa muriera. No es hipér-
rarlo un ultraje. la que él tenía el honor de pertenecer»), Koig unv cosas aue ñor razones íundamen-rarlo un ultraje. 

Al otro día, la Prensa calló esto, y 
mentándolo el maestro, dijo: 

—]Esa lepra periodlquiii 

co- bole. Hay cc^as que por razones íundamen-
tales que la sinrazón crea, no se pueden 

En una ocasión, después de una visita crcor, no se deben creer. Costa poseía una 
que le hicieron ciertos señores, dijo: voluntad inductible é irreductible, y espe-

•Prefiero hablar con los muertos, es de- rábunios que la muerte embotaría en ella 
Un día le preguntaron qué haría con los cir, con los libros; no quiero nada con los el íllo de su guadaña sin llegar á abrir la 

frailes, á lo nue contéstó: V / Ü O Í . . . 
—Solicitar diplomáticamente de Rusia fa-

cilidades para que se establecieran todos 
en Siberia. 

brecha. 
Nuestro amor ferviente al m&s grande de 

Gustaba mucho de Madrid y del carácter 
de sus hijos, y le encantaba el Paseo de 
Atocha, donde vivió mucho tiempo, por la 
gran extensión de horizonte que desde 
se abarca. 

alli 

Soñaba siempre con el problema de la ^̂ ^ españoles contemporáneos nos hizo Ue-
' ^ • ' • ' " gar ó creer que lo que había en él de espi-

ritual y extrahumano llegaría á fusionarse 
con la envoltura material en tal forma que 
haría á la materia su esclava, partiendo con 
eJla el privilegio de su inmortalidad. 

La realidad, la cruel realidad nos hizo 
uimera al 

miseria rural, y constantemente repetía: 
—¡Ah, si les dieran á los labradores es-

pañoles las tierras baldíasl 

En una carta recientemente escrita, 
decía: 

«Veo con 

Compraba á diario, y leía invariablemen- da y el centro.» 
w \ ' ' . . 

cuencía ¡21 Liberal. Le molestaba mucho 
te, El Imparcial y El Pais, y con gran fre-

. gran pena las convulsiones del loVhlchofpo^iU^ ttmS 
republicanismo, por la derecha, la izquier- " ¡ T s n . n i ™ "̂ .Vhfpr̂ n®^̂ ^̂ ^̂ ^ 

el A B C, y úe antiguo. El Universo y Eí 
Siglo Futuro, 

rióí Su cuerpo, cubierto por un manto de 
tierra, vive nueva vida, y la energía que, 

' . sacudiendo su cerebro, le hizo lanzar bra-
A proposito do la cariñosa insistencia midos de huracán ante las desdichas de ,a 

El bloque de las izquierdas sólo mereció Costa exclamó: 
de él un calificativo desdeñoso: 

—Eso es una broma. 

Con motivo de que un registrador de la 
Propiedad, al pagar una peseta con desti-
no á Costa, exigiese recibo, el maestro es-
cribió: 

«Las estadísticas cuentan en España más 
de medio millón de ganado asnal; pero so-
mos más, muchos más.» 

con que el doclor Itosso, de Málaga, procu- Patria, ha vuelto á diluirse en el espacio in-
rnba convencerle para que se tras adara finito hasta que, concentrándose nuevamen-
á la capilal andaluza, donde él le asistirla, te en un ser ó en un mundo, prosiga «u 

exclamó: obra creadora. 
EJÍ cunoso! Dice textualmente Rosso Oe él nos quedan artículos, discursos y 
quiere curarme á mi para que yo libros en los que hemos recogido odio bas-
A España». \S\ me hubieran hecho tante para condenar lo pasado y enseñanza 

suficiente para preparar el porvenir. En 
esos escritos que guardan toao el espíritu 

En una carta escribió: de Costa, nos hemos inspirado, en ellos he* 
«Tengo la desgracia de haber nacido en mos buscado orientaciones y, desde nues-

—I 
«que 
salve 
casol 

un país de ladrones.» 

Un día decía ante una tertulia de 
amigos: 

~ H a c e falta á España un látigo que 
ande. 

Su delicadeza emotiva y sentimental era 
extremada, y no podía ver sin dolor que 
delante de él maltrataran á los animales. 

A los niños les amaba tiernamente, y se 
extasiaba oyéndoles cantar y contemplan-
do sus juegos. 

Sabe muy poca gemte en España que 
Costa firmó y publicó muchos trabajos su-
yos con el seudónimo Mortus Quidam. 

Cuando hablaba en público, decía que 
iba á hablar con «campanillas y casca-
beles». 

Y en una cuartilla puso : 
«El purgatorio es la finca que nada tri-

buta y más produce.» 

Le enviaron de regalo un borrego. 
Se empeñó en devolverlo, y como le in-

sinuaran que lo mandase á un asilo, d i jo : 
—No, porque se lo cí)merían los frailes 

y las hermanitais y no llegaría nada á los 
enfermos. 

^ir .O^ grafa, en la que vemos, más que un tinte 
Hablando un día con un monárquico, dijo de gloria, un estímulo para el trabajo: 

Costa: 
—Le dividiría á usted en dos pedazos. 

Al monárquico le tiraría por la ventana, 
y con el amigo seguiría conversando. 

tro primer número, cuando aún no produ-
cía inquietudes la enfermedad que minaba 
la ^alud del maestro, hemos puDlicado tro-
zos de sus discursos y de sus ibros, con-
vencidos de que, divulgando las ideas que 
encierran, hacemos más obra revoluciona-
ría que todos esos ridículos demagogos que 
pretenden deslumhrar á las- multitudes con 
el espejuelo de sus estudiadas rebeldías. A 
él acudimos demandando consejo cuando 
empezábamos á publicar el periódico, y en 
la misma cama, de la que no había de le-
vantarse más, nos escribió esta carta autó-

E1 día que arrojaron al rey la bomba en 

Odiaba y desprecinba profundamente las 
llamadas aristocracias del dinero y de la 
sangre, y decía: 

—¡Como si hubiera otra aristocracia que 
no fuese la de los inteligentes! 

saberlo, dijo ^^ intento hemos dejado el final lo 
rroi 

la calle Hohan, de París, 
Costa* 

-Matar l o , no; destronarlo, sí, inmedia- qne mw ha conlmlo ese amigo cariñoso que ^ 
tamente ^^^ ioúns estas noticias, á propósito de 

»su volunttid, de su deseo, para cuando mi|-

Señores de L A PALABRA L I B R E . 
Queridos amigos: Recibí la carta de us-

tedes acompañada del semanario, que he 
leído y me gusta. 

Mis dolencias se han recrudecido. Estoy 
en cama cuando Ies escribo y por esta ra-
zón no puedo mandar el original que me 
piden. Cuando esté mejor lo haré con mu-
cho gusto. 

Mientras tanto pueden l imar algo de 
mis obras, si les parece bien. 

Les saluda afectuosamente, 
4 Joaquín Costa. 

OrdM.?, 2/ Diciembre 1910. 

lA múqipa pra iina de las bellas artes á ' riera. ^ ^ ^ ^ esa caria ^que hemos copiado venía 
nn« m^s Rffnón KI insigne Costa tenía, desde hace mu- algo que nos hizo temblar de emoción. Al 

D e X nna noche^ ovó cantar á Ga- ^hos añas, ^ presenlimi0nto.de que morí- ^ á a r el sobre cayeron sob^e la mesa de 
y a ' ^ v n t T H e A l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ría pobre y o l v U d o , y tt^o^de ' ' " ' ^ ' mnnifeslo que creía que los. últimos mo- ^ran seiios ae coi reo» p 

ue oyó cantar á Ga- olvidado, v hasta-algunas veces trabajo unos Rapelitos de color violeta. 
que creía 'que los. últimos mo- Eran senos de correo* ijor valor de 75 cén-

Fl i\T\\rn miPñn rfft Cn^ia. pfa a1 mift íAnfa nientos de SU vida los pasaría en un hbs- ^mps. Costa hacía ese donativo á nuestro 
ni trpn pit"l * penódico sin consignarlo siquiera e n ^ u . 

Siftmnrp nne vininha en ferrocarril le Cuándo hablaba de esto, siempre añadía : epístola, Y en esa suma pequeña admira-
a s a u E l ?emor T a u e ^ - C u a n d o muera, que lleven'^mi cuerpo m ^ toda la grandeza de aquel hombre qire 
?arr ¡ ramientn un c^^^^ ^ sala de disección; y después, sin pom- estando agobiado por los sufrimientos ñs\¿ 
T o n s S en de supersti- P« ninguna, que me entierren cerca de eos y por el dolor moral de verse abnndon>-
ción inexplicable y rara en -
de su temperamento. 

un ®hl?mhrA donde reposan los i-estos de Sanz del Río. Jío de todos, destinaba los últimos cén-
ua uüiuüre q^^^^^q «u^ jj^ gjdo contraríada su vo- «n^os que encontró al alcance de su mang 

luntad. • r ayudar á una publicación que con lun-
Era sobrio comiendo y no le seducían los 

manjares. 
Lo que sí le gustaba muchísimo era el 

hielo, del que ingería grandes cantidades. 
También agua fría bebía mucha. 

damento suponía escasa de recurSos. En 
, esos amargos momentos en que por natu-

Cl Nuncio 68 un empleado del Papa en Espa- raJ egoísmo toda atención se concentra en 
fla al cual le pagamos nosotros. los propios dolorefe, Costa se acordaba de 

Cuesta la Nunciatura al Estado 30.000 pesetas, luchaban por ta libertad de la Pa-
que cobra el Nuncio; 11.500 pesetas, que cobra Patrié y conocedor de los obs-
e. abrevlador. y 3.500,.esetas. que perciben los ¡ S V o Z T s í ' T ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Una tarde fué á verle un periodista y le . ^ ^ . , «n^n » . - - - .uu.uu lenm: 

^^o: dos secretaríos. Total, 45.000 pesetas, que oercl- esos sellos, que tienen para noso l ror un 
—Maestro, tenemos que nablar mucnfst- ben esos señores, cuya única misión ts la de valor .extraordinarío, porque sdn, más qu í 

mo, muchísimo. oponerse ¿ toda obra liberal. , , nada, una frase alentadora y una aprota-
• ^ 
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ción (lacla A nufisira obra humilde por un 
maestro tan excelso como él. 

Pur eso cual ido Cavia censurnbn A lo?* 
qiio, (it'bieiulo sinberl'», ignonibíin el eslndu 
do Costn, nosotros sentíamos la inlerior sa-
lisfaiíriún dol deber cumplido. Nosotros no 
le habíuiiK»s olvidado, estibamos en con-
tnclü con él y nos contábamos en el corto 
número de i'spafiolos que seguían con anbe-
lo el curso de la enfermedad que ha llevado 
ni sepulci'o á la más potente mentalidad 
de la raza. 

Iluy, que el maestro ha muerto, creemos 
que no so debe perder el tiempo en impo-
tentes lloriqueos. Hay que aprovecharlo en 
llevar A la práctica sus ideas, enseñando á 
las ííentes en sus doctrinas intransigenles 
V demoledoras. 

Para conse^juirlo divulíjamos desde nues-
tras rolumnas trozos de sus libros, y den-
tro de nuestra eí»fera modesta y limitada, 
inclinaremos al ptieblo para que estudie sus 
libros, sejzuros de que en ellos encontrará 
firmemente trazado el camino más corlo 
para snlir de tanta i^ínominia y de tanto 
vilipendio. 

El niejor monumento que podemos dedi-
car á Coí»ta es hacer de España una patria 
libre, próspera y íelb. 

CRONICA SOCIAL 
Los concejales proponen 

y el Sr. Gobián dispone. 

FEBRERO 

26 
1786. —Muaré Arage, as* 

trónomo francés (1) 

DOMINGO 

El Concejo ma-
drileño acordó en 
una de sus últi-
mas sesiones crear 
un impuesto so-
bre los solares; la 
idea no podía ser 
m e j o r , primero, 
porque se veía un 
medio de arbitrar 
recursos, y segun-
do, porque era un 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ medio de que el or-
n a t o público se 

arreglara, pues la mayoría son verdade-
ros íücos de infección ó criaderos de toda 
clase de avechuchos. 

El Sr. Cobián, ministro de Hacienda, le-
jos de aprobar la proposición de los repre-
sentantes dei pueblo, la reprocha; ¿en qué 
se funda el ministro para no aduiilir la 
moción? Kúcil es contestar: En que al mi-
nistro le importa muy poco la crisis ubre-
ra que padecemos. En que debe importar-
le muy poco que tus obreros se mueran 
de hambre con tul que los propietarios de 
solares lus puedan utilizar obteniendo una 
renta saneada, sin necesidad de triJjutar 
al Estado, como hacemos lus que sólu de-
lendemos de un misero jornal; baste por 
iuy, pues no queremos suponer que al se-

ñor Cobián le haya llevado á tomar tan 
absurda resolución el que él tenga solares 
en Madrid. 

V A R I A S NOTICIAS 

DE MADRID 
Arte de Imprimir.—La Directiva pone 

en cunucimicnto de los asociados que, sin 
jiorjuicio de dar cuenta en su día a la ge-
nei al, lia acordado que ef derecho al soco-
rro de enfermo empiece ú contarse desde 
el día de la presentación en secretaría del 
ulicio solicilundo el socorro, y que 6sle no 
comen/ará á percibirse hasta que el cer-
tificado médico estó en poder de Ja Üirec-
tiva. 

También advierte á los compañeros qyie 
el asociado que no esté al corriente cuan-
do caiga enfermo, no adquirirá el derecho 
al se»cuJTo hasta pasadtjs ocho días de pa-
gados lus cupones que adeude. 

De higiene.—Subí t; lu tuberculosis dió el 
pasailo Mibado, el ductor Núñez Hernán-
dez, una conferencia en la Casa del Pueblo. 

Para conseguir nuestru propósito—dijo 
el conferenciante—se precisa que los tra-
bajadores, por medio de la organización, 
reclaméis de los Poderes públicos el más 

(1) (Del "CQlcndario Obrero» do J. J. Morato.) 

exacto cumplimiento de las leyes de sani-
dad. sólo de este modo conseguiremos el 
premio de la labor que viene realizando el 
Cuerpo médico del Dispensario de María 
Cristina. 

El numeroso público obrero que llenaba 
el salón do ar-tus premió cun oplausos la 
Jabfir del doct(»r Núñez Hernández. 

Reuniones.—Las que se celebrarán en la 
Casa del Pueblo, Pianionle. 2, en los días 
y horas que á continuación se expresan, 
son las siguientes: 

Salón grande.—Día 1̂ 6, nueve mañana: 
Desmontistas; tres larde: Unión Ultrama-
rina: nueve noche: Juventud Socialista. 
Día 27. cinco y media tarde: Pavimentos; 
diez noche: ^•i'noft y Licores. Día 28, nue-
vo noche: Comií?ión de Centros. 

Sillón pecpieño.—Din 2G, nueve mañana : 
Obreros en hierro; nueve noche: Zapateros. 
Día 27, nueve noche: Zapateros. Día 28, 
ocho noche: Albañiles. 

Salón terraza.—Día 2G, nueve mañana: 
Moldeadores en metal; tres torda: Heparli-
doros de carne; nueve noche: Escuela Nue-
va (coiiíerenciu). •Día 27, diez noche: El 
CiJutrn. Día 28. nueve noche: Cooperativa 
Socialista. 

PROVINCIAS 
Santander.—Han triunfado los compaile-

ros de la mina titulada «Paulina»; el des-
pnlico gerente tuvi» que dolilegnrse ante el 
delegado de la Sociedad minera, que reco-
noció el dercí'lio que asistía á los obreros, 

FerroL — El ingeniero Sr, Miur, de la 
Compañía constructora, creía fácil jugar 
con Jos obreros que tenía á sus órdenes, y 
))or tanto trataba de imponer un destajo 
([ue, de ser nce|)tado, hubieran salido peiv 
judicados nuestros compañeros; recono-
ricndolu así, han acudido á la huelga, quo 
triunfa y recomendamos In solidaridad. 

Teba.—El Centro Ouroro nAdelante» se 
ha traslaflado á la plaza de la Constitución, 
número 7. 

Las huelgas.—Bilbao.—Continúa el con-
flicto. y con más gravedad entre las Artes 
Grádcás, los obreros han presentado unas 
bases que no han sido admitidas; el geren-
te amenaza con que la empresa liquidará 
el negocio. 

N. HEREDERO 

LA AONARQUfA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior D. Alfonso 
ha paseado frecuentemente á caballo ó en 
automóvil por la Gasa de Campo; asistió 
á las representaciones de la Comedia, del 
Real y de la Princesa; jugó al ((polo)i; reci-
bió varias visitas; tomó un te en el palacio 
de la infanta Isabel, y visitó la casa de los 
estudiantes. 

Po^ todo esto le ha correspondido á él y 
á su familia: 

Pc*einii. 

además los trabajos que se han de realizar 
con dicho crédito son fuera del lórmino 
municipal. 

El vecindario, incluso los mujeres y ni-
ños. recorrieron las calles del pueblo pi-
diendo pan y trabajo. 

El alcr.lde' pretendió coJmor los ánimos 
y prometió á los manifestantes que pedi-
ría el dinero necesario al Gobierno para 
resolver el conflicto del hambre. 

En Tiermos se ha celebrado una imi^or-
fantc manifestación para pedir al Gobier-
rró que se les conceda á los labradores el 
pago^ de la contribución después de la re-
cok»crió!Y de Jos frutos, 

La miseria en todos estos pueblos es 
enorme. 

í.os maestros españoles pensionados en 
el extranjero no han cobrado su pensión 
en este año, y algunos de ellos hon sido 
«lespodidos de la caso de huéspedes. 

El estodo intransitable en que se nallan 
los carreteros de Pe^go, Gand a y Grao ha 
obligado ú suspender las operaciones de 
recolección, confección y embarque de na-
ronja y demás productos de exportación é 
importación. 

Con tal motivo se ha colocado á esta, re-
gión agroria en la peor de los situaciones, 
pues uu tardará en dejarse sentir el hom-
l»re on numerosos hogores. 

Sólo cJ nó poder exporlar lo naranja, deja 
sin tro bajo y sin pan á 1.500 familias. 

TODOS CONFORMES 
Se ha probado que el rey dictó el sábado 25 

el decreto ssbre él Banco, y se ha probado 
iln 

porque violaba 
(De t'spQíta AUt'ua, periódico republicano.) 

también que el Consejo de ministros determinó 
no cumplirla, porque violaba una lejr. 

«De todo elló» resulta: 1.*, que el rey dictó 
el sábado por la maAana, un decretó, y sus 
ministros acordaron el mismo día por l a tarde 
no cumplirlo; '2.*, que el rey, que por la Cons-' 
tituclón es el encargadD de la elecución de ¡fis 
leyes, dispuso, por .Consejo y bajo la respon-
sabilidjfd de un ministro, que no se cumpla la 
relativa á la emisión de billetes del Banco de 
España, y 3.*, que el Consejo do ministros ncQr-
dó proponer á las Cortes ja derogación de la 
tan cacareada ley de 1903. sobre T a qiie tanto 
se ha escrito y hablad3j sin duda porqué des-
de míe se dictó no ba sido más qu« un papel 
mojado, pues nada de lo que ordenó «e h a 
cumplido.» 

/Do hl Corrfo, periódico moru\rqu'CO.) 
Mal, muv mal anda eso, v en que and4 mal 

estamos todos conformes. 

eORRESPÓxNDENCIA 

Al rey < 136.115 
A su hijo mayor 9.750 
A su esposa 8.750 
A su madre 4 .8^ 
A su tia Isabel 4.85̂ 0 
A su tia Paz 2.926 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana Maria Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.093 

El diputado provincial Sr. Gil y Gil, en 
la úilima sesión celebrada por la Diputa-
ción provincial de Zarajíoxo, pidió que con 
toda ur^'encia-se adoptaran los medidas 
necesarias pora impedir la emigración, 
que empie/.o á desarrollarse en los pueblos 

e Ai'ondo, Penijoso, Moncoso y otros mu-
chos de gran importancio. 

• £11 vecindario de Calcena persiste en la 
emigración, porque el cródito de 22.000 pe-
setas concedido por el Gobierno no resuel-
ve la situoción precaria de los vecinos^ y 

J. F.—M6ntrida.—Recibidas 1,20. 
P. S.—Mentrida.—Idem id. 
J. B.—llorcelono.—Idem 3.35. ConformeSi 
P. D." r.—Los Santos.—Idem C péselas. Re-

mito colección. 
A. M.—Aróvnio.—Remito números pedidos. 
F. ü.—.Madrid.—Recibidos sellos. 
V.' S.—Kciju.—Kn esla redacción creemos que 

eso es la vcrdndora orientación del partido re-
)ublicano; opinamos que los fulaiUsmos son y 
uin siuo la cansa de no tener en esta desgra-

ciada palria restauiúida la Uepriblicá. 'i^uestra 
enhuralniena al partido republicano de Ecija, 
y luiostra gratitud hacia usted, que tanto v 
tan dcsínlercsadariiente trabaja por el perió-
dico. Ueuiito colección. 

C. M.—Kscai"»iela.—Recibidos sellos. Remito 
ntimeros tí y 10. Cuando le falle algún número 
no remita su importe; nosotros se lo enviare-
mos üustüsus. $u llamará atención Correos so-
Jiro el caso. 

M: ti.—San Sel)astián.—Remito 3 del 11 y 
tomo nota aumento. 

B. F.—üijón.—Remito carteles. Gracias. 
B. R.^Pamplona.—Recibidas 4,50. 
J, ü,—IJclcs.—Idem 2.40. Remito colección. 

Rogamos á los señores que nos honran con 
la suscripción, que, para evitarnos perjuicios, 
procuren no enviar en sellos cantidades que 
excedan de una peseta, haciéndolo en Ubrania 
de la prensa, giro mutuo ó sobre monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
llos. mándense de 5 ^ 10 céntimos. 

Admitimos donativos en tanto no se Conso-
lide económicamente el periódico. 

iBprsaU ArUaUea StpafioU, Sao R 09u*,7.->Ua4ri4 
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